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Introducción

L a estigmatización hacia los victi-
marios se remonta según Goffman 
(1963, citado por Román, 2008) a 
la época de los sabios griegos, los 

cuales, mediante la aplicación de mar-
cas en el cuerpo de personas inmorales 
como los criminales, los excluían de la 
sociedad, pues se sabía que quien pose-
yera alguna marca debía ser evitado. El 
estigma es algo propio de la sociedad 
frente a los victimarios, pues para la so-
ciedad estas personas son indeseables, 
no deberían siquiera existir y los motivos 
de su actuar no son válidos por el daño 
que han llegado a causar.

Pero ¿Quién o que puede ser un victima-
rio?, desde una connotación etimológica, 
la palabra victimario surge del latín victi-
marius, que originalmente era el sirvien-
te de los sacerdotes, el cual se encargaba 
de la inmovilización de las víctimas para 
el sacrificio. “Victimológicamente, victi-
mario es aquel que produce el daño, su-
frimiento o padecimiento de la víctima” 
(Zaldivar, 2008 citado en Román, 2008, 
pp. 1-2).

Por lo que representa un victimario la 
percepción de la conducta criminal se 
basa en construcciones colectivas, en 
donde se encuadran saberes populares, 
representaciones sociales y atribuciones 
sociales; esta última según la psicología 
social se basa en la creación de juicios 
mentales, en donde solo por deduccio-
nes sin evidencia, se describe y se juzga 
de manera discriminada a una persona, 
en base a su conducta criminal (Román, 
2008).

A los victimarios se les suele imponer eti-
quetas como “el violín”, que en los cen-
tros penitenciarios significa “violador”, 
esto los hace perder su identidad casi 
por completo; a la sociedad poco o nada 
le importa la historia y el sufrimiento en 
la vivencia de estas personas, ya que en 
sus mentes solo está presente la indig-
nación, el rechazo y una emoción bien 
conocida como el miedo. Por este moti-
vo, se entiende que la percepción de la 
sociedad hacia los victimarios esta intrín-
secamente asociada con el miedo, y ese 
miedo puede producir sensaciones no 
solo fisiológicas como sudoración, au-
mento del ritmo cardiaco y demás; sino 
también psicológicas como inseguridad, 
preocupación, delirios, etc. (García-Cas-
tro y Calvo-Porras, 2019)

Este artículo tiene como objetivo identi-
ficar cómo la sociedad percibe común-
mente a los victimarios, asociando la 
emoción del miedo y otras consecuen-
cias psicológicas que surgen frente a un 
hecho criminal; por otra parte, estudia-
remos a los victimarios desde la posición 
de víctimas, aun cuando sea una mirada 
que pueda causar controversia, es im-
portante concientizar sobre el impacto 
negativo que tienen algunos estímulos 
externos en un individuo que se convier-
te en victimario, pues debemos tener en 
cuenta que cualquier ser humano podría 
tener el infortunio de atravesar diversas 
circunstancias desfavorables y contami-
nantes, que lo transformen en un autén-
tico criminal.
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Estigma de la sociedad 
hacia el victimario

L os griegos crearon del término es-
tigma para referirse a signos cor-
porales con los cuales se intentaba 
exhibir algo malo y poco habitual 

en el status moral de quien los presenta-
ba. Los signos consistían en cortes o que-
maduras en el cuerpo, y advertían que el 
portador era un esclavo, un criminal o un 
traidor. (Goffman, 2006, p. 11)

En base a los autores García-Castro y 
Calvo-Porras (2019), se entiende que las 
personas construyen gran parte de su 
realidad mediante percepciones de lo 

que experimentan emocionalmente, lo 
cual a su vez transforma el razonamien-
to; esto se refiere a que p. ej. Cuando al-
guien experimenta el miedo debido a al-
gún peligro, su aprendizaje racional será 
el de evitar y rechazar, eso que le asus-
ta o que incluso le ha causado daño. De 
esa manera la experiencia individual se 
transforma en conocimiento colectivo, lo 
cual representa para la sociedad según 
Goffman (2006), la asignación de un atri-
buto o estigma hacia aquello que repre-
senta un peligro.
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citado en Arroyo, 2021), es definido como 
un “atributo” asignado por la sociedad, lo 
cual resulta como un acto de discrimina-
ción con el que se elimina la identidad 
de una persona. Es así que, en el caso de 
los victimarios o criminales, se presenta 
un irremediable rechazo de parte de la 

sociedad y esto sucede casi por natura-
leza, debido a que los victimarios con su 
propio actuar fuera de las leyes sociales, 
quedan etiquetados automáticamente 
como seres despreciables que no tienen 
humanidad y que, por ende, deben ser 
eliminados.

Percepción de la sociedad 
hacia los victimarios

Se ha encontrado que la percep-
ción de criminalidad guarda re-
lación con aspectos como los si-
guientes: el temor al crimen, de 

modo que a mayor criminalidad percibi-
da mayor es el miedo de las y los habi-
tantes; entre más exista confianza en la 
policía, la percepción del crimen es me-
nor; y cuanto mayor sea la percepción de 
la criminalidad, es mayor el apoyo en fa-
vor de acciones punitivas severas contra 
las personas que cometen actos delicti-
vos. (Ruíz & Turcios, 2009, citados en Gar-
cía-Castro y Calvo-Porras, 2019, p. 405)

Las personas víctimas de un crimen 
perciben a los victimarios como seres 
amenazantes capaces de causar mucho 
daño, pues, aunque hay victimas que 
tienen un mecanismo de regulación asi-
milativo, es decir, que pueden superar 
una experiencia traumática con algo de 
optimismo y continuar con normalidad 
sus vidas; hay otras víctimas cuyo meca-
nismo es el acomodativo, lo que signi-
fica sacrificar sus sueños y gustos para 
sentirse seguros, y no ser revictimizados. 
(García-Castro y Calvo-Porras, 2019)

En el artículo citado de García-Castro 
y Calvo-Porras (2019), se realizó una in-

vestigación de seis entrevistas divididas 
en tres hombres y tres mujeres; donde 
destacan las consecuencias psicológi-
cas frente a una experiencia criminal de 
los participantes y la percepción que es-
tos tienen sobre el origen y la solución 
de la criminalidad. Se reconoce que las 
victimas presentan señales observables, 
como conductas evitativas y no obser-
vables, como inestabilidad emocional y 
sensaciones de preocupación. Esto con-
lleva a desarrollar estrés postraumático, 
ansiedad y depresión.

Las consecuencias psicológicas produci-
das por un victimario se resumen en una 
sola emoción, conocida como el miedo; 
esta emoción se presenta como algo ne-
gativo en la vida de las personas, es una 
emoción que nadie desea experimentar, 
es por ello que las conductas y percep-
ción de las personas hacia un delincuen-
te, criminal u otro parecido se enfocan 
en el rechazo y la marginación; de algu-
na manera esto produce un círculo vicio-
so que se explicara más adelante, pues 
este círculo representa la inexistencia de 
la solución a la criminalidad, generando 
una nueva percepción de la sociedad ca-
racterizada por una sensación de deses-
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peranza y que denota la realidad crimi-
nal como algo que no se puede cambiar.

En relación con el origen del crimen, se 
destaca que la opinión general de las y 
los participantes explica la criminalidad 
como un fenómeno ocasionado en tres 
aspectos: la situación económica (esca-
sez de recursos básicos), la situación fa-
miliar (poco aprendizaje de valores) y la 
falta de educación (lo cual permita el ac-
ceso a oportunidades de empleo). (Gar-
cía-Castro y Calvo-Porras, 2019, p. 414)

De manera general los participantes de 
la investigación mencionaron otros as-
pectos que dan origen a la criminalidad, 
como haber crecido en circunstancias 

de delincuencia y violencia; al respecto 
una participante respondió: “Yo creo que 
todas las personas somos buenas por na-
turaleza y venimos con el chip del amor 
incorporado, sin embargo, aprendemos 
[…] a ser criminales” (comunicación per-
sonal, 2014, citada en García-Castro y Cal-
vo-Porras, 2019, p. 411).

En la investigación de estos autores se 
demuestra que las personas tienen una 
percepción muy acertada sobre el origen 
de la criminalidad; incluso entienden las 
motivaciones que llevan a una persona a 
delinquir, sin embargo, esto no cambia la 
percepción estigmatizadora y poco em-
pática que se tiene sobre los victimarios.

Factores subyacentes 
que contribuyen a la 

criminalidad

En este capítulo se tratará de enfo-
car la mirada en lo que el victima-
rio ha experimentado en su vida, 
para dar explicación a su conduc-

ta criminal, pues se ha encontrado que 
estas personas fueron víctimas por lo 
menos alguna vez de un tipo de abuso 
físico o psicológico, y que además sus 
etapas infanto-juveniles se desarrollaron 
en ambientes muy perjudiciales.

Román (2008), menciona que el equipo 
de investigación de la Fundación Univer-
sitaria Luis Amigo (FUNLAM), realizó un 
estudio en perspectiva de una población 
de 252 victimarios de delitos sexuales en 
el Centro Penitenciario Bellavista de la 
ciudad de Medellín.

Con este estudio se generó un posible 
replanteamiento sobre el rol y respon-
sabilidad que tiene el psicólogo, sobre 
la atención al victimario y la percepción 
de la sociedad sobre este, que al ser de 
carácter subjetiva guarda ciertas incohe-
rencias. El contacto de los psicólogos con 
el victimario, en este caso los prisioneros 
de Bellavista, genera el descubrimiento 
de la verdadera realidad o motivación 
que ha llevado a estas personas a come-
ter un crimen, pues, se les percibe como 
seres que en un inicio tuvieron el papel 
de víctimas.

Desde este punto de vista, los victima-
rios atraviesan por una transición con 
retorno; esto se refiere a que una perso-
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na empieza siendo víctima en su círculo 
familiar por circunstancias de violencia, 
lo cual influye en su trasformación como 
victimario, para finalmente volver a ser 
víctima; pues estas personas a través de 
la historia y de los constructos sociales 
son despersonalizados y su identidad se 
fragmenta, hasta el punto de hacerse 
pedazos.

La forma en cómo se desarrollan las per-
sonas depende en gran medida de su 
entorno social, y en especial de la parte 
cultural, pues esta involucra una iden-
tidad y una pertenencia, resultando la 
búsqueda de la aprobación por parte de 
la sociedad. Referente a la inserción de 
la cultura en los individuos, esta depen-
de de tres procesos sociales conocidos 
como: la socialización, la desocialización 
y la resocialización. (Román, 2008)

La socialización

S e basa en esa etapa infantil en 
donde el individuo adopta valores 
y conductas, en torno a la aproba-
ción social. Chiquillo et al. (2013), 

apoyado en la teoría del aprendizaje so-
cial de Albert Bandura, propone que los 
niños aprenden mediante observación, 
refuerzo y modelamiento, por eso un 
adolescente inmerso en ambientes de 
agresión tiende a convertirse de víctima, 
en agresor o victimario.

La desocialización

E s la etapa de rebeldía en donde 
se pierden algunos valores y con-
ductas aprendidas desde la fami-
lia; básicamente se produce un 

individuo diferente por la adopción de 
nuevos aprendizajes provenientes de su 
entorno social.
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Lambert y Lambert (1964), afirman que 
un buen ejemplo es el intento de los co-
munistas de Corea del Norte por “deso-
cializar” a los prisioneros de guerra y 
eliminar en ellos los efectos de su socia-
lización anterior. Este intento de “lavado 
de cerebro” fue de sumo interés para los 
psicólogos sociales. Schien (1957) entre-
vistó a

muchos prisioneros después de su libe-
ración y encontró que los comunistas no 
sólo habían intentado borrar el proceso 
de socialización anterior, sino también 
resocializar a los prisioneros, para volver-
los parecidos a los comunistas. (Binnie, 
s.f, p.19)

La resocialización

Es un proceso en donde se busca 
la sustitución e incorporación, de 
nuevos valores y conductas que 
guiarán a la persona de manera 

autónoma, bajo la esquematización so-
cial.

Este proceso se puede asimilar con una 
rehabilitación en un centro penitencia-
rio, pues lo que se busca es que un con-
victo pueda reintegrarse a la sociedad, 
mediante el aprendizaje de nuevos va-
lores y comportamientos adecuados, y 
que cumplan con los estándares de las 
leyes sociales.

Explicación cultural 
de la socialización, la 
desocialización y la 

resocialización

Las ceremonias tribales de inicia-
ción están compuestas por tres 
etapas: a) de separación; b) de 
transición, y c) de incorporación. 

Entre los kpelle la etapa de la separación, 
en la púbertad, consiste para el varón en 
el apuñalamiento ceremonial de un re-
cipiente lleno con sangre de chivo, que 
simboliza el abandono del papel de niño. 
Se arrastra entonces al muchacho hasta 
la “selva”, mientras que sus familiares fe-
meninos gritan como creyéndolo muer-
to. La etapa de “transición” consiste en 
un intenso programa de adiestramien-
to para que se ocupe el papel de adul-
to, preparando tal adiestramiento a los 
muchachos para que sean granjeros, sol-
dados, artesanos o dirigentes de la tribu. 
Una vez completado este adiestramien-
to, se realiza la etapa final, de “incorpo-
ración”, compuesta por una ceremonia 
en la que se hace hincapié en el renaci-
miento, cuando el niño queda listo para 
el papel de adulto. (Binnie, s.f, pp. 20-21)

Pedro Alonso López un 
“monstruo” ante la sociedad

Estando solos y dándome cuenta 
de que nadie nos interrumpía, la 
tomé por la fuerza y le quité toda 
su ropa. Cuando estuvo comple-

tamente desnuda la cogí en mis brazos 

y perma- necí abrazándola como unas 
dos horas. Después, con mis manos la 
acaricié por todas partes y cuando ya me 
entró el desespero por poseerla la violé 
con mi mano derecha y mientras la niña 
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quise con ella durante la noche y me 
quedé dormido un rato. Siendo casi la 
madrugada recodé [sic] que la niña es-
taba con vida. Con mis manos la desper-
té y cuando ella me dijo que, si la dejaba 
marcharse para su casa, le apreté el cue-
llo con todas mis fuerzas hasta que que-
dó sin respiración y luego murió. Como la 
tierra estaba dura y no podía hacer una 
tumba, cubrí su cuerpo con vegetación y 
me marché de la ciudad para que nadie 
fuera a sospechar de mí. (Donoso, 2013, 
p. 41)

El párrafo anterior es la narración toma-
da por investigadores de la revista VEA, 

al asesino en serie conocido como Pedro 
Alonso López; son variadas las sensacio-
nes y pensamientos que un relato como 
este puede causar en las personas, es na-
tural que haya repulsión, frustración, odio 
y mucho más hacia un personaje como 
este. Durante este escrito se ha estudia-
do la percepción de la sociedad hacia los 
victimarios, y nos hemos dado cuenta de 
que estas percepciones se dan en base a 
las conductas criminales de los mismos; 
sin embargo, podríamos preguntarnos 
¿cómo puede una persona llegar a las-
timar a niñas inocentes?, esto con el fin 
de que la percepción sea más acertada y 
no con el propósito de excusar a los vic-
timarios.

Figura 1. Pedro Alonso López
Nota. Adaptado de El monstruo de los Andes: violación y asesinato de 300 niñas, enterrado vivo y en 

paradero desconocido [Fotografía], por P. Delgado, 2020, COPE (http://surl.li/omaib).

Pedro Alonso López también conocido 
como el monstruo de los Andes, secues-
tro, violó y asesinó a aproximadamente 
300 niñas entre Colombia, Perú y Ecua-

dor. Según Rivera (2011) este hombre na-
ció el 8 de octubre de 1948 en una fami-
lia humilde y en medio de un escenario 
social muy violento, pues era el auge del 

http://surl.li/omaib
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conflicto entre los partidos liberal y con-
servador. Se conoce por Álvarez (2020) 
que su infancia fue muy difícil, pues su 
madre era trabajadora sexual y maltrata-
ba fuertemente a Pedro; esto lo conduci-
ría a salir de su casa siendo solo un niño 
y a vivir como indigente. Consecuente-
mente se volvió consumidor de bazuco 
y para sobrevivir se dedicó al robo de co-
ches; esto lo condujo a prisión en donde 
sufrió agresiones sexuales, lo cual lo mo-
tivo a asesinar a sus victimarios. Todas las 
circunstancias por la que atravesó forja-

ron a uno de los asesinos en serie más 
grandes de la historia.

Con base a esto es posible afirmar que 
todo acto o conducta tiene una causa u 
origen, así sucede con la percepción de 
la sociedad hacia los victimarios; en Val-
buena (2022) se caracteriza a Pedro Alon-
so como un hombre con una cara horri-
ble y que en lugar de manos tiene garras; 
estas percepciones se fundamentan en 
el daño e indignación que este hombre 
provocó en el colectivo social y especial-
mente en las familias de las víctimas.

Los desafíos de la 
rehabilitación y 

reintegración a la sociedad

Para Cisneros (2007, citado en 
Arroyo, 2021), la valoración de la 
peligrosidad, las clasificaciones, 
los perfiles criminógenos y los 

tratamientos de los reclusos son una for-
ma de estigmatización.

Aunque se puede categorizar la prisión 
como un medio de resocialización para 
los victimarios, este se contradice por ser 
a la vez un medio de exclusión y mar-
ginación social; lo cual nos conduce al 
círculo vicioso que se mencionó en un 
apartado anterior, este círculo se deno-
mina por Arroyo (2021) como “círculo de 
estigmatización” (p. 9).

Con base al círculo de estigmatización, 
se puede entender que el mayor desafío 
de la rehabilitación de un victimario se 
encuentra en las condiciones del medio 
carcelario, pues, un estudio reciente de 
Moreno (2019, citada en Arroyo, 2021) afir-
ma que la cárcel promueve el aprendiza-
je de nuevos delitos. La autora, a través 
de testimonios de reclusos de dos cárce-
les en Colombia, da cuenta de las con-
diciones precarias dentro de los estable-
cimientos, lo cual, impide que se lleven 
a cabo los objetivos de resocialización y, 
además, generan la reincidencia que co-
mienza con prácticas delictivas dentro 
de la misma prisión.
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Figura 2. Circulo de estigmatización
Elaboración propia

Por otra parte, la reintegración social de 
alguien que fue victimario se enfrenta 
con el obstáculo de la aceptación social, 
pues las personas conservan de forma 
permanente una actitud de rechazo ha-
cia los victimarios y exconvictos, porque 
se perciben como seres peligrosos y no 

confiables. “Ante esto, las representacio-
nes sociales hacia los delincuentes, o lo 
que lo fueron, son negativas y tales per-
cepciones se encuentran más allá del 
miedo al propio fenómeno de la crimi-
nalidad” (Arroyo, 2021, p. 10).

Reflexiones

L a percepción de la sociedad hacia 
los victimarios está fundamentada 
en una cultura histórica de mie-
do y rechazo; los victimarios no 

son aceptados por las demás personas, 
porque simplemente la humanidad no 
lo permite. La empatía que la sociedad 
siente hacia aquellos que son víctimas 
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del crimen y la delincuencia, es muy su-
perior a la empatía que pueden sentir 
por un victimario que en su pasado fue 
también víctima.

La socialización, desocializacion y reso-
cialización conforman un solo proceso 
por el cual atravesamos todos los seres 
humanos, sin embargo, en los victima-
rios este proceso se ve alterado en algún 
punto, por circunstancias desfavorables 
y negativas; se puede decir que un in-
dividuo condicionado por situaciones 
difíciles en los ámbitos social, familiar y 
económico es más propicio a recorrer el 
camino de la criminalidad, y aunque esto 
pueda ser entendido por las personas, 
eso no demerita los daños materiales y 

especialmente psicológico-emocionales 
que una experiencia criminal causa a las 
víctimas y su entorno social.

A los seres humanos nos es difícil per-
donar y aceptar los errores del prójimo, 
aun cuando este haya pagado por esos 
errores y desee ser mejor, el estigma con 
el que se marca a un victimario perdu-
ra en el tiempo; por otra parte, no puede 
asegurarse que ese estigma haya sido 
una invención social para diferenciar a 
las personas malas de las buenas, en mi 
opinión el estigma surge como una ex-
presión natural del miedo que inspira un 
victimario y de la empatía hacia las vícti-
mas del hecho criminal o delictivo.
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